Riópar

A los pies de un valle verde
se acuna con claridad
la luz de el amanecer
ves Riópar despertar.

Pueblo de puertas abiertas

con calles nobles y anchas,
donde cada día nuevo .

nos regala imágenes consagradas,
de tardes de juegos y risas
con recuerdos de la infancia.

Adormiladas y marchitas
caen las hojas sin retorno

dejándonos días grises
y el corazón melancólico,
nos anuncian con lamento
que va llegando el otoño.
Aquí, donde nace el río Mundo

manantial de belleza pura,
aquí por las nieves del invierno
con el sol que nos alumbra,
se confunden los colores
de las noches sin la luna.
Y en lo alto de la montaña

donde se duerme el silencio
se encuentra Riópar Viejo
castigado por el viento,
que al llegar la primavera
renace con el color, mirando con ilusión
como va pasando el tiempo.

Al atardecer, cuando el sol se apaga

paseas por los caminos
mirando con dulzura,
el carácter de sus gentes

oliendo a heno y tomillo,
no saben lo que es quererte
los que no te han conocido.
Y aquí, donde se confunden
los recuerdos y el misterio
entre montañas y valles, nace Riópar

labrado de sueños, placer y anhelo.

